
¡CUARENTA AÑOS!
Estas dos p a lab ras sencillas y  vu lgares que expresan en ge­

nera l un lapso determ inado de tiempo, en este caso significan 
mucho para los científicos e intelectuales, porque es la  edad que 
y a  ha alcanzado  la Revista Chilena de Historia Natural, que d i­
rige el d istinguido naturalista Prof. Dr. Carlos E. Porter, que 
con un propósito inquebrantab le la  ha podido m antener hasta 
hoy, estim ulado por el ap lauso de sabios, aficionados y  profa­
nos, y  m ediante su entusiasmo latino y  juven il, y  su perseveran­
cia tudesca que lo sostiene, lo hacen avanzar y  triunfar siem­
pre, venciendo toda clase de d ificu ltades que empiezan con las 
deficiencias económica«, que continúan con los esfuerzos para 
so lic itar los trabajos de sus co laboradores, no siempre en condi­
ciones de com placerlo  luego, por los inconvenientes de distintos 
órdenes que no faltan , y  que term inan con a l atención d iaria  y  
constante de las tareas de escritorio, y  visitas a los ta lleres ti­
pográficos. Com ienza el d ía  para este hombre dinámico con un 
ag itado  m ovim iento y  concluye con un movim iento igualm ente 
ag itado .

L a Revista Chilena d - Historia Natural, que cumple cuaren­
ta años de v ida , es el prim er exponente de nuestra cultura cien­
tífica al respecto, que al difundirse por tcd as partes del mundo 
efectúa una labor levan tada , ejerciendo la misión patriótica de 
dar a conocer intelectualm ente a nuestro país, y  m antener re­
laciones de co rd ia lid ad  con los centros científicos del extranjero.

Pero, la  v ida de esta publicación im portante y  necesaria pa­
ra  los chilenos, va  íntim am ente unida a  la  existencia de su Di­
rector y  fundador, que le dedica sus esfuerzos y  sus ahorros, lle ­
vándo le la  preferencia de sus activ idades a  veces por sobre ami 
gos o investigaciones, como «i fuese la  com pañera ob ligada que 
ex ige mantenim iento y  p le itesía de su sabio y  perseverante soste­
nedor. Y  como si fuera esto tam bién un contubernio original, 
y  hubiese un compromiso fantástico, la Revista Chilena de His­
toria Natural, v iv irá  lo que el Prof. Porter. M ientras conserve 
mos a  este incansable trab a jado r científico, tendremos ese ó rga­
no de publicidad, más a llá , no.
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En todo tiempo el Prof. Porter y  su Revista han m erecido 
los elogios de los hom bres de ciencia de todos los países. El 
Dr. Felipe G arcía Cañizares, a l p resentar a l Prof. Poirter como 
miembro de M érito a la A cad em ia  de C iencias M édicas, F ísicas 
y  N aturales de La H abana, en 'sesión del 13 de M arzo de 1908, 
decía  en una parte de su d iscurso : “El Sr. Porter ha sido el 
fundador, y  es el sostenedor de la  Revista Chilena de Historia 
Natural, que y a  cuenta con m ás de 10 años de existencia. En 
esa Revista, que bastaría  por sí so la p ara  ' ju stificar e l puesto 
honorífico que ’habrem os de d iscern irle hoy, tiene pub licados 
más de 100 trabajos originales sobre la Fauna y  la  F lo ra de C h i­
le ; se cuentan también por centenares los extractos y  artícu los 
traducidos ó reform ados de o:tras R ev istas ; y  por m illa res los 
análisis y  juicios críticcs '.obre obras y  rev istas c ien tíficas y  ex ­
tran je ras.”

Desde aq u e lla  le jan a  fecha hasta hoy, y  después de esta 
apreciación exacta y  autorizada, h ay que ag regar una labor de 
treinta años más, lo que significa que esta Revista ha pub licado  
en los 39 tomos que han salido  a  luz, 1,495 traba jo s o rig in a les ; 
1 ,100 extractos tom ados de otras R evistas de ciencias n atu ra­
les, y  ha anunciado en su Sección B ib liografía  más de 7000 obras 
y  revistas científicas..

L a A cadem ia de C iencias de Z aragoza, haciendo el elogio  
del tomo de 1929, ded icado  a l abate M olina, d ec ía : “A l leer 
este monumento de adm iración y  entusiasm o h ac ia  el sabio P. 
Juan  Ignacio M olina, no hemos podido menos de m arav illarnos 
de cómo el ilustre Prof. Dr. Carlos E. Porter, ha sab ido  m ov ili­
zar todas las fuerzas y  reservas cien tíficas de la  nación, p ara 
dar tan g a lla rd a  m uestra de su ac tiv id ad , de su organización, de 
su am or nacional, de su benevolencia , d e  su respeto y  v e n e ra ­
ción a  la  gran figura y  gloiria nacional del ab ate  Juan  Ignacio 
M olina.

R eciba el Dr. Porter desde estas páginas, la  m ás co rd ia l 
felic itación y  enhorabuena por su incansab le labor, y  por e l éx i­
to más esp léndido y  lisonjero con que ha visto coronados sus 
esfuerzos” .

Muchos naturalistas chilenos publicaron sus prim eros a r tícu ­
los en esta R evista, cuyas páginas han sido siem pre o frecidas por 
su Director, ias que han sido ap rovechadas tam bién por las co r­
poraciones que se ocupan de ciencias naturales, las que han pu­
b licado en e llas sus actas y  sus trabajos. M ás de una em inencia 
c ien tífica del extran jero , como el gran  C a ja l, ha e leg ido  la  R e­
vista Chilena de Histor:a Natural para la  publicación de algún 
trabajo  original.

Y  es asi la  única en su género por las d istin tas seccione^ 
que tiene, como N ovedades, Crónica, Inform aciones, A ctas Mu 
seos e ilustraciones, fuera de T rab ajo « orignales y  B ib liografía .

Son numerosos los ju icios encom iásticos que sab ios y  re ­
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v istas han em itido sobre esta publicación nacional. Y no que 
riendo ser agena al reconocim iento universal de e lla , el Consejo 
de Educación de la U niversidad de Chi;c, acordó prem iarla el 
año 1934, pub licándo la sin gaistos para su Director y  fundador, 
en los ta lle res tipográficos de la  U niversidad del Estado.

Esta im portante R evista ha sido prem iada en la Exposición 
de M arse lla  en 1906 ; por la A cadem ia Internacional de Geo­
g ra fía  B ritán ica de Le Mans, en 1906 ; con m edalla  de oro en 
la  Exposición de T alca, e n i 9 0 7 ; por la Asociación de N atura­
listas de Ljevallois. en 1909 ; por el Instituto de Francia, en 
19 1 0 ; por el Suprem o Gobierno de V enezuela, en 1918; por 
la Sociedad  A gronóm ica de Chile, en 1921 ; por el Jurado  de 
la  Exposición de Obras del Instituto de Ingenieros Agrónomos 
de Chile (1 9 3 5 ) ,  y  por varias otras corporaciones.

P ara  el Museo Nacional tiene un significado especial, por 
cuanto el Dr. C arlos E. Porter fué durante muchos años nno de 
los jefes de sección del establecim iento. El personal del Museo 
ha figurado constantem ente entre los colaboradores más asiduos 
de la  Revista y  durante los años en que no se pudo publicar el 
“B oletín  del Museo N acional” , era el órgano predilecto para 
la  publicación de sus trabajos de investigación.

Estos datos dan una idea de lo que ha sido y  es esta Revista 
y  del trabajo  perm anente del Prof. Porter durante esta larga  se­
rie  de añoia, de su perseverancia y  de su am or a las ciencias 
naturales.

ENRIQUE ERNESTO GIGOUX


